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' PE5IN TERES
De entre el conjunto de sacrifi­

cios heroicos que (lia a «lia registe™  
los relatos de la guerra, se destaca 
hoy el hecho emocionante de que 
fgcron actores cuatro marinos del 
«Aragón».

Se hundieron con la nave, des­
pués de salvar hasta el- último pa 
«ajero, entregándose a la muerte

alcance progresivos, al par que la ! 
afirmación mas gloriosa de la virtud I 
de independencia de una vida. Hon­
remos a estos hombres, pues.

Nota de la Semana
VUESTRA MISION 

La élite patriotera está alborota 
da. No asi la «masa* que, pasando 
al parecer por una saludable deca­
dencia de patrioteriiono, solo ha 
hecho morisquetas «le disgusto y 
nada má«*; es decir «caló el chapeo,

Dios y la guerra

cuando ni una sola vida clamaba j requirió la espada, limpióse el moco,
i-_ - » - ---------  fuese y . . .  no hubo liada».

Lo«» ab-manes, a nuestro juicio,
socorro en m edio de las aguas vo 
races y  traidoras.

^Que sentimiento noble y desin­
teresado en tan trágica hora actúa 
ba en la conciencia de estos mari­
nos, que les daba nna abnegación 
tan absoluta para con quienes no 
parecieran tener de común otra cosa

Los dioses no lian muerto, Ln su 
nombre, lánzance pueblos y más pue­
blos a la pelea, ariázance ciudades 
con cañones previamente consagra- 
«los por los niiiiislroM del Señor de 
los ejércitos, se incita al odio «lesde 
I s pulpitos sii -ros y se enriende 
la hoguera «le las pasiones como en 
los viejos dias de Israel.

L*»m Dioses no pueilen morir. Son 
los hijos dilectos «lo la violencia, los 
hIindos del fanatismo, el parto mons­
truoso de las sombras. Para que sus | 
talgores rojos como estrías sangni 
nolentas no se dibujiran sobre el 
horizonte dé los h o m b r e s ,  seria pre- 1 
Eso que la luz invaliera las caver­
nas y aventara para siempre las ne- |

suprema por loa «lemanes, no ten­
dría, entonces, su razón de ser».

No htbe¡8 lfeido, en los últimos 
dias, las gtorinsas hazañas de un 
gigantesco cañón alemán (bendeci­
do por sacerdote» p*j i»««» y lute­
ranos en Lis urinas «le Krup) coie- 
tr i Paria, la ciudad nv.ildit i? Pava 
mucha gente, ese cañón vomitando 
metralla, sembrando el sn°lo de un 
templo de cadáveres, es una sen­
tencia de muerte, es la mano d»*l 

I destino, es la venganza de Jchova 
«pie al fin se cumple, inexorable- 

I mente.
¡ Loa Dios**, (o-Javia .no hau 

muerto!...

que su naturaleza?
El pensamiento de la que la per­

versidad humana os bastante rela­
tiva acude a la mente cuando hechos 
de esta Indole nos hacen meditar,

defraudando cóu su actitud los pro­
pósitos de la misión militar con 
«festino al frente aliado, es lo mejor 
«jue nos hicieron durante el tiempo 
de la guerra.

Impedir que unos cuantos hom­
bres se hicieran mas hábiles en el 
arte «le matar al prójimo, que retor­
naran maestros del crimen para su 
mejor enseñanza entre unos discipu 
los que sin duda alguna con el 

Si la ignorancia y su hijo el : servicio militar obligatorio que nos 
error no tuvieran sobre la coucien preparan, seriamos nosotros, merece j res alia jes «leí despotismo, 
cia de los hombres tan grandes po- j nuestra aprobación más calurosa. Francia, Alemania, Inglaterra,
«lerios, el término maldad seria la j No lo eutienden así quienes lo Au«tria Noite América, están de­
palabra menos frecuente en nuestros ¡ dan a esas embajadas del crimen ¡ sangrándose sobre los campos de
labios. una importancia vergonzosa pues j Francia. Unos y otros, invocan el

Y sin embargo la descomunal he- j no traerán al pais sino lo mas abo- ¡ favor divino, la gracia protectora 
oatombe europea tiene todo «1 as-j niinable de la guerra, do que siem j Dio« de los ejércitos. Las ar* 
pecto de una negativa. Nada mas pre deberíamos desconocer y íepu- nms SH bendicen antes de ser con­
que el aspecto, porque es preciso «liar: su ‘lado científico, baldón de | ducidas al combate. Los batallones 
comprender que los hombres se i la sabiduría ^e los hombres, 
masacran no por un mutuo odio j No faltan (¡que vmi a faltar!) las 
instintivo que negaría todo germen i bravatas y desplantes que murmu- 
de bondad, sino por aberraciones : rail los caciques. Hablan por lo ba­
que dominan en su cerebro bajo la I jo de la necesidad de oponer núes- fa,, campiñas francesa»? 
forma de idea». La jdea de patria i tras cañas de tacuara a los Krupp 
es la mas grande de estas aberra- «pie tiran a 135 kilómetros, para i 
ciones. asi vengar el honor de la República I

Poned, por ejemplo, en cnalquier | mancillado en las personas de sus ! 
ocasión de la vida normal a dos militares. Pero es tan obaurda y i 
hombres que en la guerra sean ene- \ fanfarrona esta belicosidad qué ni 
migos. Que uno «le ellos esté en ' su misma tribu les hará caso. Sitio 
trance de muerte, y veréis a «1 otro recurren para sus mitinea de beli- 
que, sin preguntarle su nacionali- gerencia al reclutamiento de obre- 
dad, aun a trueque de perder su vida 1 ros y servidores del Estado, como 
le prestará su brazo salvad >r, ese mis-1 hicieron cuando vino Lugonea a 
mo brazo «pie bajo los auspicios de ¡ hablarnos «le «nuestro heroico gesto

W a lte r  R a la .

Progresos negativos
gruras de barbarie que envuelven j
el espíritu de la mayoría «1« l«»s aerea, 1 Las fn&QUÍna* «le matar ae per- 

En tanto la ignorancia perdure j teccionan y multiplican constuute- 
en el mundo, Dios, será una cer- mente.
tiduiubre. (.«asta asfixiante», lauque», lluvias

P«>r «joinprenderlo a«d los gober- ¡ «le Hecha», naves aérea» y subin»- 
nantes, utilizan la religión Zguii-i me* riña», uo lian logra«!«' »ostenerae en 
«lio. Los aacerdote», non los mejo- j el plano de superioridad en que

fueron coloca«!«», mas «pie el tiem­
po necesario para la fabricación «le 
otro» elementos «le muerte de ma­
yor sega miad y poderío.
_ La mecánica, deteníala casi a «loa 
paso«* del primitivo cañón granifu- 

l g o ‘d e  Stiger, empleado para dinoV- 
! ver nubes de granizo, ha avanzado 
: incesantemente en el perfecciona- 

oyen misa de campo en momentos I miento de las armas que conducen
le entrar en linea de batalla.

Pero, es que, acaso, Dioses riva­
les, disputan preeminencias s«»bre

El pontífice y máximo candil1«) 
«le Alemania, invoca en todos sus 
pseritos y djso.tirso», el parcial fa­
vor del viejo Jeliová hebraico, el 
Dios tonante y fiero «le las vengan-

al homicidio.
Krupp y Schenei/ler, «Imponen de 

numerosos ejércitos de hombrea 
cuya única misión consiste en dotar 
a los modernos c«ñones, «le un al­
cance máximo aumentando propor- 
cioualmente sus propiedades des­
tructora».

¡Y que propiedades! Cada pro-
zas, de las destrucciones catastrofi- v é d il  lleva en su interior expíosi-

una bandera le .dará muerte sin el ! 
menor escrúpulo. .

Este desinterés llevado al sacri- : 
ficto uo entraña una idea de renun- ¡ 
ciamiento o de desprecio propio, 
Cuando uu finalismo de humanidad 
o de progreso lo alienta y desarro- ! 
lia. Podem<«s decir de este desinte­
rés lo que dijo un pensadtir de esta 
máxima de Jesús: «No baga« a los 
otros lo que no quieres que te ha­
gan a ti» equivale, en su aparente 
hnmildad, a magnificar el supremo 
egoísmo.

La «Gaceta médica catalana» in­
forma en su último número, que 
pasa de t»00 el total de médicos 
que, investigando sobre el tifus, 
murieron victimas de su amor a los 
hombres.

¿Puede tacharse de pernicioso 
este desinterés que contribuye tanto 
al enriquecimiento de los caudales 
de la ciencia y al alivio de los do­
lores humanos? •

No, porque es un desinterés ple­
tòrico de humanidad y de amplios

de la ruptura
Los diplomático», entregados a 

sus oficiosos secreteos, echan en ol­
vido que el gobierno uruguayo se 
apoderó de ocho barco» a lemanes; 
robo material que no tiene coinpa 
ración cou el simple «robo» de es­
peranzas que significa la coacción 
realizada por los súbditos del Kaiser 
y que justifica hechos mas graves 
que el malogro de un paseo.

Si la misión detenida estuviera 
compuesta de hombres que llevaran 
como propósito uu plan de estudios 
para mejorar la agricultura, las es­
cuelas o alguna rama útil de las 
actividades del pais, toda protesta 
seria razonable. •

Pero tratándose de milicos, de

cas y bárbaros castigos. Si la vic­
toria le sonrio, es oí favor divino 
quien a ello ha t«>rzado las cosas y 
asi lo quiere.

Una maravillosa fé, está levan­
tando murallas en el entendimiento 
alemán, está cercando los espirita» 
con las negruras dol más criminal 
de los faimlism«)» religiosos. El pue­
blo alemán, a tuerza de oir en lo­
dos lo» to.ios el estribillo de la pro-1 
tección del cielo, a terminado por 
creerlo ciert«), sobre todo, después 
de ver realizarse el milagro de su 
resistencia frente al mundo coaliga­
do contra él.

L«jr franceses, en cambio, no pue­
den decir lo mismo. La ciudad del 
pecado, ha recibido sobrados testiJ 
muñios de la cólera divina. ¡Como 
clamarán los sacerdotes desde el 
pulpito santo contra lo» infíele«!

vo» suficientes para la fabricación 
de nn centenar, «le los que sin ser 
antiguo», ban »ido ya abandou&dos 
como inservibles.

Los hombres tienen, pues, entre 
»u» manos, demasiado hábiles en 
el ejercicio de aniquilarse mutua­
mente, colosales montañas de acero 
que vomitan »¡u interrupción can­
tidades enormes de diabólicas ma­
terias cou que sembrar el duelo.

Verdaderos mensajes de luto que 
descargan hoy su fatídico come- 
nido a 135 kilómetro», y que ma­
ñana llevatáu el terror a las regio­
nes mas apartadas de los. campos 
de combate.

Mensajes que ahogan en sangre 
toda manifestación de vida, y en 
las cuales tienen participación hom­
bres que hasta ayer fueran decidí- 
d«'» colaboradores del progreso.

El porvenir de la huniauidad, paraLas dura» pruebas a que pe ve s«
metida Francia ¡la pobre Francia! j ello», parece depeuder de las acera 

gente improductiva y peligrosa para j 8e considerará obra de castigo por i das fauces de estas potentes arma«, 
la tranquilidad y el progreso de la j 8118 impiedades, hu descreimiento, | Los hombres de ciencia, coadyu- 
nación, nada se ha perdido, como j l*1 intolerancia de sus politicos, la i vando a la realización de estos 
uo sea la esperanza de que, desapa- ! «aba de lé característica en los úl- mortíferos planes, se alejan del 
reciendo en algún combate, fueran i timos tiempos «le la república. único campo de accióu en que de-
seis u ocho bocas menos que el pue- ¡Si tuviéramos- aun gobernantes j hieran desenvolver su» actividades: 
blo, a costa de miseria, tuviera que por derecho divino!... facilitar el desenvolvimiento pro-
mantener. | «Las preferencias de la majestad j gresivo de la humanidad.



El plural del Individualismo
1 iin dogma moral tjae aspira al go-

TT . . . . . , ! bienio \ a la obediencia de la vi-
Un concepto ex.clo de U v.d» ¡ da W L g g  u  pierde equi,

no pnede darlo, porque no puede eomo v ,,n0 de #us mas brin'„n. 
tenerlo, ninguna escuela f.Io.nl,ca. , te„ « K M  ’pierde e¡ n0 gobiemo. 
Los que piden exactitudes de este _ , .
orden, no saben bien lo que piden, | tÍ.ulere Hue ,a convivencia anar- 
como loa que aseguran poseerla», i ‘l“1?'“ ,mPer8 B SgZ j el m!!,,do' 
le» engaña la creencia de tal pose-1 f° *.os ml1 l!u",l8"tos1 mill°,"88 de 
sión. Los hombrea sabemos que exis- “"b.tautea de todo el mundo, no 
timos, pero mustios conocimientos J l,ene,‘ ni pueden tener el «concepto 
difícilmente podrán abarcar todas • exa,cl°* , 6 'f?  couvlve”c,a* D® te" 
las causas qxe han engendrado el ¡ el problema estaría resuelto;
tenómeno de nuestra existencia. ,ÍB poderlo tener el problema estarla 
Nuestros conocimientoa, a lo sumo, eu vías de desarrollo. Nu pueden lle- 
podrán abarcar nuestra existencia f *  ‘oimr el misunot o/tte/t/o eructo 
actual, y en uu orden relativo, pe-; de eouvivenci» losmtl quiutentos mi­
ro no nuestra existencia primogénita. I , oma de de todo B “ «>>-
Y É es necesario conocer la vida j do> Por(i lle 8US circunatanctaa, su 
eu todo su esplendor y en toda sn j lus,orm >' 8118 d‘»postc.oues, no lo 
extensión para poder gormarse

revolucionarias para ello? Pues nun­
ca las revoluciones sou tan hendi­
das, como cuando tiendeu a la con­
quista de superiores capacidades de 
vida.

Que los hombres vivan la vida 
de su tiempo: Es esto lo que uoso- 
tros pensamos y de lo que hacemos 
tina filosofía de la vida.

Jom é  T o r r a l « »

I determinan.
Quedan, pues, con el «concepto 

exacto« de convivencia anarquiza, 
los anarquistas únicamente. ¿Y pue- 
den ellos imponer su convivencia a ! 
todo el mundo; ¡Esteve uo lo duda 

j y  dice: «La concepción natural, ló­
gica de la vida en el anarquista, ha 

• de ser la de luchar constantemente 
' para destruir el légimen social pre | 
sen te, etc.» El régimen social pre- 

i sente es el gran estorbo, el único j 
estorbo que existe, para que la con- I 

j vivencia anarquista sea posible. Es- i 
. leve le da al régimen cualidades !
' de que carece. El régimen lo inte- | 
I gran los hombres, y  los hombres 

por los - factores enunciados ante- 
ria lo importante, si en ls inteligeu- i nórmente, no pueden llegar a tener | 
cia humana cupiera ese «coucepto ¡ concepto exacto» de conviven- 
exacto*. Un concepto de la vida lo chi» a» de la vida. Queda a los anar- j 
tiene cualquiera, hasta los que vi- quistas socialistas un recurso supre- i 
ven por vivir", pero cxucto  no lo !  moi recurso del gobierno. Pero, 
tieo.» nadie. Esteva teudrá formado, I ¿** justo, en nombre de la anarquía, j 
claro está, su concepto de la vida, ejercer este gobierno? Los iudivi- j 
¿mas puede asegurar que sea exacto? ; dualistas uo lo aceptamos, lo repu-: 
La concepción de su anarquismo so- diamos, y tal ves en este^ repudio

concepto exacto de la vida», los hom 
bres tropezamos con el obstáculo 
señalado que es un hito de lo im­
posible. Sin embargo, este imposible 
uo existe para ciertos hombrea. El 
alcance de sus conocimientos y sus 
ideas de actividad, parecen dotar­
los de esa virtud de absoluta sa­
biduría que hasta va dejando de 
ser patrimonio de dioses.

¿Quién puede tener, ni quién pne­
de dar «un concepto exacto de la 
vida»? Csteve, por ejemplo, uos brin­
da esta idea. «Lo importante, dice, 
lo trascendental, es hacerse uu con­
cepto exacto de la vida y  esforzar- j 
se en vivirlo*. Esto, sin duda,

cialista, es un concepto más o menos 
razonable, como la concepción de 
las otras escuelas que no se denomi­
nan anarquistas.

En materia de conceptos de la 
vida, entran como elementos pritici-

n.iestro haya eucoutrado Eateve la 
razón para decir que uo somos auar- 

. quistas.
Si los anarquistas socialistas as­

piran a un régimeu tuturo de con-1 
vivencia, aspiran por ende y como ¡

pales las disposiciones de compren- j consecuencia exacta a un régimen 
ü¡óq de los ho.i.bres ante el niara ! de gobierno. El futuro tiene estas 
vi lioso espectáculo del universo, ( encrucijadas y estos abismos. De i 
entran sus circunstancias, su Insto- j aquí, pues, que los individualistas | 
ria, etc. Y es ya del dominio de ¡ no queremos trato exacto con él, 
la experiencia, que a medida que ni que tio9 interese nada más que 
esos tactores se van modificando ¡ como factor de infinito. Los indivi- 
y el hombre se modifica, aquellas dualistas entendemos la anarquia de 
concepciones sufren de igual modo i otra suerte. Entendemos que la aliar- j 
el proceso dé la modificación. Lúe- i quia es el más allá, siempre el más i 
go, nuestros conceptos de la vida, I allá pero trabajando en el preseute sus 
además de ser circunstanciales y dilatados derroteros. Tenemos por el 
personales, son perecederos y por ¡ hombre un gran respetoy sentimos ese 
ende inexactos. I mismo respeto hacia fa conciencia hu-

En cuestiones de la vida, la exac- mana. Opinamos que a los hombres 
titud es una hipótesis; y en cuanto no debe forzárseles en su voluntad, 
a la exactitud relativa, es una expe- ' ni en su inteligencia, ni en sus eua- 
riencia por la que logramos aprisio-1 liáades de organización. Nuestra 
liar uno de los infinitos efectos de ¡ lucha consiste en que desarrollen

todas sus energías y todas sus ca- ¡
pacidades de progreso, para que uo ¡ 
se vean defraudados en» su persona-¡ 
lidad y un su tiempo. Si son capa-1 
ces las sociedades hu manas de vivir 
más libremente, ¿por qué han de 
hallarse sujetas a despotismos odio-

las causas intipitas de la vida. Pero 
no es aquí a donde ha querido ir 
Esleve. Al emitir la idea de «uu con­
cepto exacto de la vida», Esteva 
plantea un problema de conviven­
cia, lo que ya es otra cosa. Habla, 
en efecto de un problema de convi­
vencia anarquista y poi el que au- sos, y  por qué si poseen las cuali-1 
líela que todos los anarquistas se I dades de trabajar Ja abundancia en 
formen «un concepto exacto*. Vea- sus medios, hau de sufrir privacio-! 
tnos qué significa todo ello. Uii pro nes y hambres? He aquí 1c que ! 
Mema, o mejor uu sistema de con- nosotros preguntamos, hallan (o, p o r ' 
vivencia anarquista, es una hechu- consiguiente, una contestación in- 
ra de vida en la que debe predo- mediata. Si s o q  capaces de vivir j 
minar el acuerdo más estrecho, en más libres y en medio de los de­
atención a la exactitud del coucep- «ahogos de la abundancia, deben ¡ 
to. Supongamos que tal «concepto vivir. ¿Hay que gestar violencias !

La perfección biológica
y metafísica

Los anarquistas olvidamos con 
mucha frecuencia la condición aui- 

j mal de la naturaleza humaua.
En muchos conceptos nos eleva­

mos demasiado sobre el nivel de 
la tierra alcanzando las regiones en 
que viven los fantaseadores de to­
das las religiones.

En algunas ideas, sobre todo en 
las ideas acerca de la perfeccióu, 
tomamos de las religiones los tér­
minos y los objetivos perdiéndonos 
en metafísicas sutiles.

Hablamos de perfección espiritual 
lo mismo que hablan los cristiauos.

Y queremos, también, lo que quie­
ren estos, al menos en su evaugelio.

Queremos hombres sautos, inteli­
gentes, boudadosos, perfectos según 
el concepto metatisico de la perfe­
cción.

Y, claro está, nunca,podemos es­
tar contentos de nada de lo que el 
hombre hace.

Porque lo que hace el .hombre es 
inferior, siempre, a las perfecciones 
pensadas.

De ahi, nuestra actitud negativa 
aute todos los hechos de la vida.

Acepto que ésta actitud negativa 
no es, en el fondo, mala completa­
mente.

Tiene su boudad, sip duda.
La negación de una obra algunas 

veces constituye uu estimulo vigo­
roso.

Comprendo ésto.
Sin embargo, la negación con fre 

cuencia implica la muerte. Porque 
la negación, la negacióu nuestra al 
menos, exige iuiplici'-amente reali­
dades imposibles.

Es un gran bien qim los pueblos 
no hagan caso de tales exigencias.

Los pueblos salvan sus obras y 
su vida merced a su instinto de 
conservación que, para la vida, es 
más seguro quo toda metafísica.

Los pueblos practican la perfec­
ción biológica, más humaua y más 
real.

La perfeccióu biológica consiste 
en la adaptacióu adecuada a las cir­
cunstancias.

La perfección biológica—permíta­
seme la repetición y la carencia ab­
soluta de estilo—consiste en la uti­
lización de las aptitudes reales en 
uu moineuto dado.
. Alguien creerá-que ésta perfección 
biológica significa el entorpecimien­
to del progreso.

Nada más erróneo, sin embargo.
Las circunstancias se modificau 

constantemente siguiendo la curva 
de evolucióu marcada por las acti­
vidades humauas.

En la vida, nada permanece es­
tacionario.

Ni siquiera la ccncienciyi de un 
obispo o del burgués más conser­
vador.

Todo anda, todo gira en el uni­
verso formando constantemente rit­
mos nuevos.

Pero estos ritmos no son simal, 
táñeos, uo se coufuuden en la hora 
del nacimiento.

Estáu separados por líneas bien 
definidas.

Estas lineas, dentro de lo huma­
no, sou las aptitudes.

El hombre de las cavernas era 
inapto para otra forma de vida de 
la que acostumbraba.

Y  nosotros, los hombres de hoy, 
somos inaptos también para la vida 
del siglo cincuenta.

Vivimos hoy la perfección posi­
ble que es adaptaruos a las cir­
cunstancias de nuestras aptitudes 
y a las circuustaucias del medio.

Otra perfeccióu nos couduce & 
la muerte, a la desaparición.

Los anarquistas estamos desapa. 
reciendo por esa causa.

Porque uo queremos actuar U 
relativa perfeccióu espiritual que 
poseemos.

Siempre encontramos demasiado 
defectuosa la práctica de nuestra« 
ideas.

Y en vez de conformamos, nega­
mos, criticamos y deseamos qre 
desaparezca lo poco que hacen loa 
pueblos.
. Cuanto más vivo más voy dese 
chnudo las exigencias doctrinaría« 
que estáu en desproporción cou la« 
aptitudes reales del nombre.

Acepto cada vez más lo que 8e 
puede hacer, aunque inferior.

Sarmiento fué gei.ial cuando dijo: 
«Las cosas hay que hacerlas, aun­
que mal, pero hacerlus».

Claro; haciendo algo malo hay 
probabilidades de hacer algo me­
jor. No haciendo nada no hay pro­
babilidades de nada.

En esto de hacer las cosas mal 
me refiero a las grandes obras de 
los pueblos, confo el pueblo ruso, 
nunca a esas menudencias de lo« 
individuos que dan ocasión para 
una critica justa y provechos«.

Es conveniente siempie tener pre­
sente el siglo en que vivimos y es­
tudiarnos y estudiar a los pueblos 
para conocer las capacidades efec­
tivas que se poseen. Nos acostum­
braremos a lio pedir peras al olmo, 
es decir, a no pedir a los pueblos 
lo que uo pueden dar.

«Pero, hay que trabajar para que 
deu frutos superiores» —me grita 
por ahí algún anarquista impaciente.

Calma, calma amigo. Sin duda, 
hay que trabajar en vista de frutos 
superiores. Pero, sin negar lo-qne 
se va haciendo. Los aprendizajes 
son diliciles. A un niño quejpren- 
de un oficio no le hemos de pedir 
que tenga la maestría de un profe­
sional ya maduro. A un pueblo que 
recien empieza a vivir uua vida re­
lativamente libre no la hemos de 
pedir que practique la aoarquia co­
mo la podría practicar uu Tolstoy.

Algúu sentido de la realidad de­
bemos tener, caramba.

R lcarC

A F I R M A C I O N E S
EL FEMINISMO 

Me producen una triste impresión, 
las vulgares luchas eu que se de­
baten las mujeres que se diceu fe­
ministas. Considero que sou esas 
luchas, además de vulgares, estéri­
les, poco elevadas, negativas.

^ el problema del feminismo, en­
tendido con alteza de miras, es un 
problema fecundo, elevado, afirma­
tivo.



Lo primordial de la cuestión fe­
menina, ha sido olvidado, y predo­
mina lo secundario^ lo que en rea­
lidad no tiene importancia, ni me­
rece la pena de luchar por ello.

La mujer, como el hombre, para 
conquistar un futuro mejor ha de 
elevarse moral e intelectual mente. 
Lo demás, acaso sea muy actual, 
muy del momento, pero poco truc- 
tifero, poco encaminado a solucio­
nar ampliamente el problema femi­
nista.

En tanto que la mujer se esfuer­
za por alcanzar, pobres, pequeños, 
restringidos derechos, que ahora 
tienen los hombres, dedicará sus 
fuerzas para finalidades ligativas.

cas simpadas, el apoyo, U ayuda 
de los que entendiendo de ferina 
más elevada el feminismo, laboran I 
por él, luchan porque sea un hecho, | 
un porvenir de amor, de libertad,

DEL PENSAR ¿Cuántas veces no ocurre que se 
atribuye el triunfo o fracaso de una 

I huelga a causas aparentes, del couo- 
Los dirigentes de pueblos, en el cimiento de todo el inundo, y en 

pagado como en el presente, hicie- . realidad la causa es muy otra, que

Vivirá después de alcanzar éstos j sobre la mujer, a todo el horror 
dereohos, admitiendo que los alean- del pasado, a toda la iguoiancia 
ce, tan esc.lava como antes, tan po | que aún impera en el presente.' 
co considerada como siempre, arras C«m la conquista de esas cosas 
trando la vida vulgar, mediocre, de secundarias que las mujeres desean, 
pobreza moral que arrastrara. nada se habría resuelto, pues que

Entre las mujeres que luchan por ! continuaría sobre la tierra todo el

de armonía para todos, hombres, ¡ **on y hacen derramar sangre a rau- | no se trasluce, como determinante 
mujeres y niños, pues, que todos | dales en nombre de la civilización, del resultado al menos, quedando 
en nuestra insignificancia, grandeza «o sospechando, que son ellos los ¡ lo inexacto como verdad en el do- 
o pequenez, somos iguales aute la ! mayormente faltos de ese atributo minio de la general creencia? ¿Y 
vida.  ̂ J de humanidad que impulsa las. ac- cuántas veces también no ocurre

He ahí cual debiera ser la aspi- ■ tividades y canaliza las acciones en que una obra anarquista no se rea-
ración de las feministas. Igualdad i Fr0. ^el progreso. liza o se desmorona por... falta de
ante la vida, ante el amor y aute ! — I medios, se dice, siendo en realidad
la libertad. Es la desigualdad, el | s¡ ml hombre se hace soldado, P°f lalta de voluntad y energía en
desamor y la no liberta«!, los males i y 8j soldado, va a la guerra, es la • quienes debían llevarla a cabo?

ignorancia quien I» impul»« y el i>or esto> Para emitir uu juicio 
atavismo quien le moviliim. Eu su j 'lne refleje con exactitud la realidad 
oido, el ritornelo de la cHutió* de ¡ d? sucesos o del estado del Lió­
la patria tiene nn imperativo de vimiento obrero y del anarquismo, 
mando,-un encanto, una sugestión, J quien lo emita tendria que haber 
En cambio, la magnificación del ; actuado en tod. el; de lo contrario, 
hombre, su valor social y personal, lo ')»« se puede hacer, tratáu- 
el destino de sus esfuerzos como el d<l!,e lle dttr referencias de un país, 
concepto de sus voliciones, no al- es ''rasar una linea media general 
«alisa los dominius de la sensibili- de "predación basándose en lo que

que lun iludo lugar a la incompren­
sión y al odio entre los hombres; i 
a la tirauia «pie éstos han ejercido

gozar de estos llamados derechos, cúmulo inmenso de imperfecciones j j aq ,,¡ He n eu tra  hondo eu campos ] u,,°  co,,oce por haberlo visto, t»b-
hay un mal entendido concepto dei I que han originado el mal. Los re­
feminismo; tienen de él una noción sollados de su feiniiiÍMno de hoy, 
muy estrecha, muy rutinaria, muy sen*1» negativos, habrían por fuerza 
poco humana; una noción que po- ’l0 ser negativos. Y hay que iin- 
driamos llamar burguesa. Y ya es ¡ plantar sobre la tierra al par que 
sabido que las teorias sustentadas I todas las afirmaciones uu feminismo

de la conciencia.
jOh, no hay duda!... la ignoran­

cia es, ciertamente, la nodriza del 
militarismo.

por la burguesía ante todos los pro­
blemas, son negativas y están, por 
tanto, llamadas a desaparecer.

Lo que con vistas al porvenir 
pudiera sor llamado feminismo, tie­
ne todavía muy pocos adeptos en­
tre las mujeres y aún entre los 
hombres. Ignorantes unos y otros, 
no saben apreciar la grandeza del 
feminismo de mañana, cuando re­
suelto los grandes problemas que 
atormentan al género humsno, hotn-

de afirmaron.
Dlonyidua.

LOS YERBALES

Como complemento de nuestra 
crónica de la semana pasada a raíz 
de los horrores que el capitalismo 
omete en América, sobre t

El Estado, encadénanos con leyes, 
la Iglesia con absurdos dogmas. 
Promesas terrenas y celestiales, fo- 
inentau en el fondo de loa seres 
un monstruoso egoísmo, uu interés 
mezquino que imposibilita el vuelo.

I que ata, haciendo transcurrir la 
UNA INICIATIVA existencia lejos de toda circustau- 

cia favorable a la dignificación y 
belleza de la vida: la independencia.

servado bien y podido apreciar y 
eu  lo que conoce k >Io por referen­
cias, que a veces si dan cuenta de 
loque ocurre no lo explicau, dejan 
donos tan ignorantes como antes 
sobre lo que verdaderamente inte­
resa, o sea sobre los valores, afir­
mativos y negativos, que en lo re­
ferido hayan actuado.

Con estas premisas y advirtiendo 
que conozco personalmente el am­
biente del pais solo desde Valparai­
so al sur y solo por referencias al 
norte, loa lectores de EL HOMBRE 

¡ sabrán dar la exacta importancia al 
¡ movimiento anárquico y obrero en 

Chile que relataré, como ya he 
dicho, someramente.

brés y mujeres, sean iguales aunque I las regiones donde se elabora la 
de una forma varuid.t, ante la Na- j yerba-mate, exponemos aquí una 
turaleza y ante la vida; no ante la | buena iniciativa de un* compañero 
ley y ante una sociedad, imperf- c nuestro.
ta, como lo desean ser ahorai- Se trata de que en vista de que

El feminismo que, aunque some- los gobiernos que ejerceu dominio 
ramente esbozo, es afirmativo.. El en esas tierras de dolor y de cri- 
otro feminismo, esa amalgama de men se declaran con su silencio y 
aspiraciones que se discuten y por tolerancia a toda luces interesada, 
las que se lucha, es negativo; por c«)mplices de tanta iniquidad, soli- 
que es muy poco elevado; porque citar de todos los obreros del con­
no es humano, francamente human«; i tinento la Aplicación del boycott a 
porque dedica sus esfuerzos a la los artículos elaborados en los yer- 
couquista de cosas vulgares que los bales.
hombrea tienen ya hace tiempo y No consumir en estos países don 
qué nada les han resuelto; porque ! de el mate es la iiiftisióu predilecta

Eu el citado nútii: de EL HOM-

¿Qué objeto- tienen las fronteras? !
Entre las muchas soluciones que I 

so pueden dar, esta, es una de ellas:
«Resguardar el patrimonio de los e . ,1 , -. . , ; BUL y en un párrafo referente al, ricos ue determinada nación, ae las . *\ r  . ,,____ i , . ’ movimiento anarquista en Chile, se! acechanzas y la rapiña de los ricos! . , 1 . , . , ’r  jV 1 I lw¡ «... por el empeño de la burgue­

sía en dictar la ley ruin, do efec­
tos despóticos titulada de residen­
cia, copia de las leyes argenliuns 
sobre el misino tópico, caemos en 
cuenta de que los camaradas de 
Chile deben luchar mucho y el tno-

de otro pais;
J osé eizbeten.

D E S D E  ej-H L> E
La propaganda anarquista

y el movimiento obrero

estáu fracasadas las finalidades a ¡ de casi todas las poblaciones ame 
que aspira.

No es pues de afirmación, no en­
cierra ninguna grandeza, no encar­
na ninguna elevada idealidad, el 
feminismo de las mujeres actuales.

vimiento debe revestir importancia 
tal qhe baya alarmado seriamente 
al capitalismo y al gobierno».

Lógico es imaginarse eso eu vis­
ta de las intenciones de los legisla­
d o ra  de agregar al I arrugo de leyes 
existentes la de Residencia, so pre­
texto de salubridad, de moralidad

Atento a una insinuación hecha 
on tal sentido en el núm: 63 de 
EL HOMBRE, y pensando en que— 

j ricanas, el elemento principal o sea i dado que dicho periódico lo leen 
la yerba que nós llega de las re- ¡ en Chile solo un reducido número 
giones paraguayas, seria asestar un de compañeros de las redacciones y de tranqn'lidad pública. La idea
rudo y certero golpe a los bárbaros de los periódicos con que mantiene de esta ley tiene ya algunos años;
capitalistas de aquellos centros de canje, que sin duda no pasa de unos l0 porHisteiícia de los periodistas

tres—no se habrá anticipado otro y ‘I© algunos legisladores en que
a hacerlo, escribo para EL 110M- 11110 ley de esa naturaleza entre a
BRE uu somero—aunque ocupe figurar en la legislación chilena, da-
muchas cuartillas—relato sobre lo I * del año 1011, a raíz de la explo-

iudica el encabezamiento de *úón .«le un petardo en un convento
j  de Santiago; pero la idea, si la me- 

Difícil es para el que permanece nioria no me engaña, es más an ­
eo uu solo punto de un país, o que j ligua.

Esa labor de todos los días por producción, 
alcanzar el voto, la representación, Bien está que de los yerbales 
la i:ualdad ante la ley, el misino i argentinos y brasileños se pueden 
derecho que los hombres tienen, es decir parecidos horrores que de los 
de una vulgaridad, de una medio- paraguayos pero asi como de entre 
cridad desesperante. Porque es todo todos los talleres o fábricas donde 
eso lo peor que tienen los hombres; | el obrero es explotado, hay siempre 
porque en ello9 han fracasad«» ya, I uno que sobresale poo sus abusoi

qu»
estas lineas.

ese derecho, esa igualdad, las re- ¡y se le-aplica el boycott para po-1 algo de el tiene sin recorrer y es- j Desde esa época, en cuanta opor- 
presentaciones, los votos. Porque ner a raya a sus dueños y advertir I tudiar, conocer bien, por más eni- j tunidad, que la encuentran casi to­
la conquista de esas pequeñas cosas, a sus colegas, asi declarándole el i peño que en ello ponga, en deta- I dos los dias, aunque el motivo sea 
ha dado resultados negativos, ha boycott a los yerbateros del Para- lien, ©I movimiento: propaganda, . risible, no lian dejado los sesudos
retardado en cierto raodo.nu fíftji-1 guay se conseguiria^^coiitener sus I agitación, desarrollo, estado de ere- escribidoras de diarios que por acá
ro de afirmaciones. Y en tanto que maldades,. y poner sobre aviso a los cimiento, del anarquismo y de las . tenemos y algunos señores paría­
las mujeres se debaten y luchen y capitalistas del Brasil y la Argén- luchas obreras, detalles que sueleu | mentarios de clamar en todos los 
hagan propaganda por alcanzar esas tina. servir, más que el misino acto u i tonos pidiendo la incorporación en
negaciones que los hombres inane-! Uu boycott u otra medida de re- obra deque forman parte para jus t ía  legislación del país de la salva-
jan, y oon las que se engañan y se presión én contra de loa intereses i tiprectar eso movimiento. dora ley de Residencia. Esta idea,
atormentan y se oponen a que otras capitalistas o sea el lado flaco de Paradogico parecerá, pero es asi. ¡ en las ocasiones que ha logtado ser 
mas perfectas maneras de vivir | esta mala gente, es la actitud que i ¿.Cuántas veces no ocurre que el i debatida en el parlameuto, ha en­
sean sobre la tierra, las luchas, las j el proletariado debe tomar para conjunto, sin importancia y acaso i contrado partidarios en cougresales 
propaganda«, el debatir de las mu-i socorrer a sus pobres hermanos de I negativo, oculta detalles que para ! de todos los partidos, no faltando 
jeres, será infecundo, será vulgar, | infortunio que tanto padecen eu el I ©1 observador anarquista tienen la | alguno que haya emitido opiniones 
será negativo, no merecerá lasfran-1 infierno de los yerbales. importancia de todo acto afirmativo? j del calibre de la de aquel diputado



I |
o senador argentino qne propuso f  en Chile la generalidad de los anar-;
cazar a tiro« a los anarquistas como 
a las fieras. Pero también encontró 
oposición, aunque más de mo Iera 
pión que de verdadero desacuerd«».

Asi han pasado los años, chiva­
teando siempre la prensa y 1« > h ha­
bré» de orden, pero sin que la ley 
de Residencia sea aún un hecho. 
.Mas el a:.o pasado la Comisión de 
Legislación Social de la Cámara de 
Diputados, recomendó a esta corpo­
ración legislativa el proyecto de 
ley de residencia presentado algu­
nos meses antes por el diputado 
Armando Paramillo, encareciendo 
au estudio y  aprobacióu en el pre­
sente periodo de sesiones. Pero, no 
se si decir por fortuna o por des- , 
gracia, preocupadísimos los políticos ' 
en la preparación de la comedia j 
ciudadana del 3 de marzo próximo, i 
en que debe renovarse totalmente : 
la cámara joven y p irte de !
no han tenido tiempo de preocu* , 
parte de dicho proyecto, siendo po- I 
sihle que no entre a figurar eu tabla . 
sino eu el último semest.e del aú * j 
eo cur»o.

El diputado Paramillo es sin du- 1 
da un gran patriota, pues desen­
tendiéndose posiblemente de lo* 
intereses particulares de la provil.- ¡ 
cía que representa, esencialmente ! 
agrícola y a druida aún no ha arri- ‘ 
hado, ni menos radicado, el germen 
retoliieionarío, el*b<»ra, con las opi­
niones que tanto tiempo se vienen 
emitiendo, un proyecto de ley ten­
diente a garantizar (no es poca 
pretensión) el genera! bienestar bur­
gués, es decir, la tranquilidad de 
la explotación del obrero por el 
capitalismo y la estabilidad del 
Estado con todas sus instituciones 
y todo su poder sobre el itídividu.» 
y la colectividad.

Hemos llegado al punto en «pie 
debo decir, colocándome en uu pun­
to de completa independencia de 
criterio y con un conocimiento de 
en usa que se eleva del grado medio, i 
ai eu Chile ocurre Id que supone 
EL HOMBRE y que explicaría el ! 
empeño qne hay en dictar dicha i 
ley.

Dicha ley, hoy por hoy, es, un 
absurdo una estupidez eu cnanto 
se refiere a los anarquista.?: ej una 
hipocresía que da asco, en lo que 
se refiere a la moral, salubridad y 
prosperidad pública, p ira los que 
ven un peligro en loa inmigrantes 
viciosos, flora» y enfermos.

Les preocupan los cafteus y ta­
húres extranjero**, y ellos abundan 
chileno?, entre la gente de posición 
y la oficialidad de policía cou la 
tolerancia alcahuete de los mora* 
listas al uso; los flojos, y existe una 
burocracia numerosa y un ejército 
de agiotistas; los «iifetmos no ehi-1 
lenps, y  el conocimiento de la in­
salubridad en-las ciudades chilenas. I 
especialmente en sus clásicos con*¡ 
ven ti II os, ha traspasado las fronte- ' 
ras hasta muy lejos.

Ku cuanto a los anarquistas... 
•Sabemos que una ley de residencia 
lo que pretende, con preferencia, 
aunque el articulo pertinente figure 
el último en cualquier proyecto de 
tal ley, es eliminar del país que la 
dicta a los anar quistas extranjero» 
que en él existan y  desechar a los 
sospechosos de ser anarquistas o 
declarados tales que puedan arribar 
al país.

Es en esto, dado que son nacido»

quista* aquí existentes, donde está 
i  lo ridiculo de tal proyecto de ley.

No podemos, sin embargo, ti i hay 
i por qué, negar que actúan en Chile 
; algunos compañeros nacidos fuera 
■ del territorio chileno; pero se pue- 
i den contar cou los dedos de la*
¡ manos y tal vez sobren dedos, en- 
I coptráudose dispersos de un extre- 
: mo al otro de la república, no sien 
i do de ningún modo su actuación, 
la propaganda particular »le ellos, 

,1a det enuinante de las agitaciones, 
huelga* y otros hechos que suelen 
producirse y que poniendo sobre 
ascuas ni capitalismo y a la bur­
guesía en general hacen que griten 
pidiendo, a su servidor el gobieruo, 
pala inmediato, la metralla y para 
enseguida la ley d > residencia como < 
parte de una lergislación estricta ¡ 
que regule—suelen ponerlo «equi­
tativamente*— las relaciones entre 

¡ capital y trabajo al par que ponga 
' coto a los avances disolventes del 
. anarquismo en Chile, truido u estas j  
! tierras por individuos »le la peor 
1 especie, arrojado* de las grandes > 
| urbes por inútiles y peligrosos a ' 
a la sociedad y  que hallan fácil I 
cabilla entre nosotros gracias a una 

¡ Constitución y a las leyes demasia­
do liberales que tenemos; indi vi- j 
dúos que viven da los trabajadores . 
y a quienes llenan de humo la, caí I 
beza haciéndoles concebir quiméri­
cas esperanzas de igualdad social 
y económica y que abandonen la 
patriótica docilidad .que antes les ■ 
caracterizara, tornándose díscolos e 
irrespetuosos con los patrones, 
etc., etc.

Este es el cliché que usa, «les i 
de hace mueho tiempo, la burgue­
sía. representada por el periodismo i 
serio y por bis legisladores. — In- . 
útil ha sillo .siempre decirles que 
indiquen a esos extranjero* y a 
los que viven de la agitación obre­
ra, extranjeros o no. El mutismo 
se ha hecho sobre el particular, 
pero no sin antes extremar li im­
postura canallesca y las cobardes 
insinuaciones de ropresióu.

J uan F. Ba rr er a .
(Continuará)

E ^ O L j Ü C I O N

Todo trabajador en obra de fu­
turo, puedo esperar seguro el pre­
mio de afanes y de esperanzas. No 
perderá jamás Ja cosecha de su bien 
aplicado trabajo, ni las aptitudes 
para la libertad} que dan valoridad 
y relieve a la personalidad del 
hombre.

Hami.kt.

Conferencias de Vaz Ferreira
Vaz Ferreira ha reiniciad«) sus ha­

bituales cursos de critica. Su espi­
rita culto y pensador nos brinda | 
este invierno, como en años ante­
riores, hermosas veladas de espar- nal, donde no canta la vida, donde

'  j  pájaros ni p j

llocer el porvenir de los hombre
La mujer, es uu símbolo de vid­

es la buena primavera eu su obr¿ 
dé gemas, en su fiebre de brotes 
El niño, es una esperanza en flor 
una promesa de buen fruto.

En el niño, cifrase la espera 
de un mundo mejor, con má* alta» 
virtudes y  mejores cualidades bu- 
manas.

La mujer madre, merece, pué* 
qn mayor homenaje que la muĵ r 
que cultiva la exterilidad. Una, 
el magnifico arco triunfal por don. 
de nos llega vestida de oro la es­
peranza de una humanidad reveía- 
rada; la otra, es el desierto, el aro

cimiento intelectual.
Paqios la noticia con la intención 

do quo los compañeros que saben 
apreciar la enseñanza que reportan 
las conferencias de este educado 
uisia, de las cuales destacamos la 
«Enseñanza de la Historia* y la 
• Critica a las ideas «Je Niefzche», 
concurran a los cursos, los cuales 
se realizan eu el lugar de costum­
bre de 6 a 7 de la tarde.

Un libro de Cajal y otro de Una­
muno sou los temas con que da 
principio a su programa de este año.

RACIONALISMO

no anidan pájaros ui ofrenden h* 
flores su periume al viento.

Amor y Vida, es santa fecundi- 
dad!..

Abelardo Espinosa.

Esto se acaba..

La evolución, es el medio uece- 
¡ sario y real, para alcanzar estados 
i má* avanzados y perfectos de cual*
¡ quíer orden y  género de que su trate.
; Por la evolución, han de pasar to- 
. das las cruzadas conqu¡>tadora* que 
! «e encaminen hacia el porvenir. 

Ello es forzoso, tiene carácter de 
ineludible.

Los mundos también la tienen; 
los átomos como los a?tr<*s, se ¡Jen- 
titicau eu la ley de los leyes: la 
evohiütón.

Y usi, desde el lento avanoj que 1 
apenas se vislumbra en el amplio i 
miraje de toda una jornada, hasta 
el rápido suceder de las ideas que 
acuden al espíritu en tropel, en el ; 
corto espacio de algunos segundos, 
lodo está en la ley, o la ley está ' 
en todo.

La evolución, es.Vida, es movi­
miento.

Eli si, están contenidos todas la^ 
posibilidades, contando con su atri- ¡ 
buto condicional: el tiempo.

El fruto es seguro, cuando se ha ¡ 
tenido la buena idea de la siembra 
y se ha trabajado bien el surco, I 
ahondándolo.

Próximamente, la Liga Popular 
para la Educación Racional de ln 
Infancia, iniciará uu nuevo curso 
nocturno, donde se dictará g«*ogra- 
fia política. El guiso de dibujo que 

! se dicta los Martes y  Viernes, ha 
i obtenido gran éxito.

Eu el curso de'l corriente mes, 
verá nuevamente la luz pública 

i «Infancia», en formato reducido;
Pulilj cará notas y artículos pura- 

' mente racionalistas.
La Liga Racionalista necesita de 

' buenos camaradas para que le den 
impulso. Es obra buena la que se 
hace dándole calor y vida. El por- 

, venir, reside todo él, en las gene- 
. raciones que vienen. Son los niños,
; los que necesitan de mayor dodica- 
: ció», de mayor defensa contra el 
' medio. Por ahora, la implantación 
' de la Escuela diurna es imposible.
> Pero, como tenemos voluntad, no 
. desistimos «le fundarla.

NUESTROS HIJOS
Los hijos, representan siempre el 

más alto valor: Son el placer de 
ayer, la preocupación santa «le hoy, 
la esperanza promisora del mañana.

Fruto de un deseo, es la traduc­
ción de un instinto que laic eu to­
do lo orgánico, en todo lo que es 
vida; pasión excelsa: amor!..

Los. hijos, son la síntesis del amor: 
vida. Amor y vida, son: causa y 
efecto, efecto y causa.

Amor por los hijos, es cualidad 
genérica, común a todas las espe­
cies. Pero el hombre, debe ofrendar 
más, que un amor, mucho más que 
puro 'instinto, sobre enaltar de los 
hijos.

Todo lo qne 
cerle el camino a aquel que ha de 
veuir, mejorarle el medio eu que

Qatoinarea, desde ayer pais He lo* 
colmos, ha sido teatro de un hecho 
tan risueño como peligroso: huelo« 
de guardias civiles.

Cualquiera se figura a un «botón» 
como auti-h.uelgui.sta de nacimiento, 
rompe huelga por oficio y cnunim 
por lo consiguiente. Pero hete ««jni 
que eontra la opinión de cualquiera 
la rebeldía .es capaz de enmudecer 
a un pito y paializar a un salée.

¡Vaya con los guardianes riel 
orden!

Por culpa de ellos un caos se 
habra atinado en Catainarca, porque, 
señores, la policía responde « 1« 
insuficiencia o incapacidad moral rio 

i los hombres para respetarse y con- 
¡ vivir en armonía.
| Esta extraña bui-lga nos, sume 
I pues en cavilaciones *que si luéra- 
i mon a describir tendríamos pura 

hacer temblar a medio inundo.
¿No (s  imagináis acaso, las ven- 

! gauzas, palizas, robos, crímene?, 
! incendio?, indecencias, insultos y 
i piropos que se habrán hecho y se ha­

brán dicho eu Crttamafca durante ií 
j huelga?

Temerosos de que cunda acjni el 
mal ejemplo estamos decididos a 

J rrfbarle a San Pognaro que alimen­
te bien y pague mejor a sos sabue­
sos, porque un buen dia nos dejan 
desamparados y  a merced de cuál 

I quier Frigorífico de cualquier Jun- 
j ta de subsistencias o de algún Vá­

rela o burgués de rio revuelto.
No faltaba más!!

Por culpa del gobierno
Con procedencia de Barcelona, la 

prensa lia recibido un telegrama 
cuyo'Contenido es todo un presa­
gio de calamidades que .agravaran 
nuestra precaria situación económi­
ca y pondrá en peligro la tranqui­
lidad del país.

Se trata de la nueva disposición 
del gobierno alemán, por la que nos 
aisla del mercado mundial, pues to­
do barco qne cargue en sus bodegas 
mercaderías para Montevideo será 
torpedeado.sea cual sea la bandera 

signifique embelle-¡ bajo la cual navegue.
Es la represalia justificada del 

gíjbierno alemán, ya que no podia 
qtiedar impune el asalto a sus 'inte­
reses. Ya pueden estar orgulloso« 
de su' victoria los periodistas y los 
politicos que miraban con tanto de­
seo nuestra beligerancia. Ya noi

ha de actuar, es obra grund 
Todo aquello que contribuya a 

mejorar el espíritu, a elevar la ca­
lidad, a perfeccionar la mente, po­
niendo en acción los atributos de
una superior educación, es trabajar] tratan como a pueblo enemigo. Abo* 
el bienestar de los niños y embe- j ra le tocael turno a las consecuencias.


